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A mi madre Sara, gracias por creer en mí hasta 


tu último día en la tercera dimensión.


A Katherine, Eva, Simón y Ariel, mis rocas.





Prólogo


PREPÁRATE PARA UN NUEVO ORDEN LABORAL


El mundo se aplanó y la piquiña se me quitó


Al graduarme del bachillerato en 1992, me fui de Colombia para cursar mis estudios universitarios en Estados Unidos. Mi intención era irme para siempre y no regresar... jamás a mi país natal. Por circunstancias en mi familia, cuatro años más tarde, con diploma universitario en mano, regresé a Bogotá a trabajar por unos meses. Al poco tiempo llegué a la misma conclusión: decidí partir de nuevo, convencida de que no regresaría.


Hoy, veinte años más tarde, después de vivir en Estados Unidos y Australia, escribo este texto desde mi oficina/casa en Bogotá, Colombia. Sí, estoy de vuelta hace solo unos meses, y esta vez mi intención es quedarme. por siempre.


¿Qué cambió?


El mundo y yo.


Después de una ausencia tan prolongada es posible ver los grandes cambios. El que sin duda más impacto ha tenido es la propagación de Internet. Hoy por hoy, más del 40% de los colombianos tiene conexión propia a Internet. Este es un número que sobrepasa considerablemente las cifras de 2006, que a su vez son mucho mayores que las de 2002.{1}


El resultado de esta conectividad ha sido la nivelación de la sociedad colombiana. Piénsalo: lo que separa a una clase social de la otra no es el dinero. El dinero es un mero vehículo, ya sea para suplir necesidades o disfrutar de lujos. Lo que realmente separa a los ricos de los pobres es el acceso a la información. En el siglo XVIII, cuando se estaba formando la Colombia de hoy, solo los terratenientes y funcionarios del gobierno tenían acceso a los pocos libros que estaban impresos. Gracias a Internet, esto ya es historia.


En mis paseos a diario en taxi (ya que por principio no soy dueña de un carro), mis caminatas por el sur, el oriente, el occidente y el norte de la ciudad, y en mis viajes alrededor del país, noto a un pueblo más consciente de que es parte de algo más grande. Por ejemplo, cuando en 2011 tembló en Japón y un tsunami provocó una terrible catástrofe, los colombianos no ocultaron su preocupación, y rápidamente se ocuparon de dar auxilio al pueblo japonés. Y gracias a Twitter y Facebook fue posible reunir un gran número de voluntarios. Este no era el caso cuando viví en Colombia, hace unos veinte años. Claramente la conectividad derribó las barreras existentes en ese entonces. Internet hace sentir más corta la distancia entre naciones, y por lo tanto nos hace sentir más como parte de una única raza, la raza humana. Una raza con experiencias compartidas.


En el ámbito de los negocios también se siente la globalización. Desde lo más simple, como lo es ver a ejecutivas colombianas en el avión leyendo el Harvard Business Review, hasta lo más complejo, como lo es trabajar con compañías ubicadas en China, India y Japón casi con la misma facilidad con la que se trabaja con compañías locales.


Cuando me fui de Colombia era tan solo una adolescente. Partí con piquiña por encontrar aventura, vivir experiencias y conocer el mundo. Me fascinaban las otras culturas, sus comidas, idiosincrasias y acentos. Después de veinte años viviendo y trabajando con personas de todo el mundo, he logrado rascar esa piquiña.


En esta etapa de mi vida, busco contribuir de forma sostenible a mi comunidad. Y qué mejor que hacerlo en mi país, cerca a mis seres queridos. Hoy estoy encargada de la dirección comercial del negocio de mi familia, Rymco S. A., una compañía que fundó mi tío hace ya más de treinta años con la visión de fabricar y comercializar dispositivos médicos. Rymco —como cariñosamente lo llaman los profesionales de la salud— es la única fábrica de su escala de origen latinoamericano. Las demás compañías que fabrican y comercializan dispositivos médicos en la región son de inversión extranjera. Por eso acepté con gran orgullo llevar las riendas comerciales del negocio familiar. Vi una oportunidad única de contribuir a mi país y al continente latinoamericano. Para aprovechar verdaderamente este privilegio, decidí que mi visión debía ser más que vender dispositivos médicos. Mi visión como directora comercial en Rymco pasó a ser, entonces, defender la seguridad de los pacientes. Sin duda mi vehículo es Rymco, una empresa colombiana comprometida con la calidad, la innovación, la comunidad y el medio ambiente.


¿Y esto qué tiene que ver con el precio del té en China... y tu carrera?


Durante los pasados meses, mientras he buscado una casa editorial que publique mi manuscrito en español para el mercado latinoamericano —vale anotar que lo escribí en inglés-, la observación más frecuente que me han hecho los editores es cómo aplica a los ámbitos colombiano y latinoamericano la experiencia laboral adquirida en su mayoría en Estados Unidos, Asia y Australia.


Confieso que sigo sin poder descifrar a qué se refieren. Es decir, en un mundo globalizado y aplanado que además se mueve a la velocidad del pensamiento, como bien lo expone Bill Gates en uno de sus libros (Business at the Speed of Thought), las reglas del juego en el mundo laboral son las mismas para un empleado en Hong Kong, Sidney, París, Quito, Johannesburgo, Mumbai y Bogotá.


Es decir, sobresalir como empleado en cada una de estas ciudades requiere de los mismos elementos. Estos son los elementos que comparto con mis lectores.


¿Cómo sé que estos elementos trascienden geografía?


Primero, porque lo he observado con el crecimiento de mi blog —www.silvanaroiter.com—. Desde que lo lancé el 20 de julio de 2008 —lo que bauticé “el día de la interdependencia” (por si te interesa, este es el link a mi primer post: http://silvanaroiter.com/?p=15)—, el número de lectores ha crecido de dos (mi mamá y yo) a más de 5000 por semana. Durante este tiempo he recibido comentarios de lectores de India, Italia, Holanda, Australia, Brasil, Estados Unidos y Colombia, entre los más destacados, por medio de los cuales he aprendido que lo que desvela a un empleado en Sidney, desvela a una empleada en Bogotá. Lo que emociona a una empleada en Sao Pablo, emociona a un empleado en Cali. Lo que aburre a un empleado en Nueva York, aburre a un empleado en Buenos Aires.


Más aún, sostengo que el empoderamiento profesional trasciende nacionalidades, géneros y culturas. El empoderamiento no cambia, por más que los detalles de cada trabajo sean diferentes en cada localidad. Reconozco que las leyes y los sistemas tributarios de cada país son diferentes. Además, en Sidney hablan inglés de Inglaterra, en Miami, inglés americanizado, y en Bogotá, español. Aunque los detalles sean diferentes, en el día a día lidiar con un jefe en una oficina en Sidney es lo mismo que lidiar con un jefe en Bogotá. Pedir un alza de sueldo en Bogotá requiere de lo mismo que hacerlo en Miami. El conocimiento que se necesita para sobresalir en cada una de estas ciudades es el mismo.


Al ser mi objetivo como escritora empoderar e inspirar a personas alrededor del mundo a crear, seguir y triunfar en su propio camino, yo no escribo de los detalles regionales. Eso se lo dejo a abogados y a contadores de cada país. En cambio, escribo de las herramientas que necesita un empleado para sobresalir. Esas herramientas representan las paredes que contienen los espacios o detalles de cada región. Dudar que son las mismas herramientas que necesitan empleados alrededor del mundo es como dudar que se puede trabajar (y ser exitoso) en Colombia con un MBA de Harvard. O viceversa, ser exitoso en Londres con un diploma de la Universidad de los Andes.


Sin duda, para sobresalir en sus propios términos todo empleado necesita adueñarse de su carrera. Entre otras, todo empleado que busque el éxito en sus propios términos necesita cuestionar el statu quo, evaluar sus fortalezas y debilidades, manejar sus emociones, desarrollar su propia voz, saber negociar su sueldo y entrevistarse. Todo empleado que no aplique a su carrera estos conocimientos y demás elementos que comparto en ¡desArréglate! será arrastrado por aquellos que sí son dueños de su carrera. Tristemente desperdiciarán su vida laboral trabajando para los sueños de otros. Y una vida desperdiciada es una de las tragedias más graves y prevenibles del siglo XXI.


La clave es ver cada cambio en la vida laboral como una escalada y no como una escapada de algo indeseado, se trate de algo tan dramático como un cambio de profesión —algo que aterroriza al común de las personas, ya que creen equivocadamente que hacerlo es empezar de cero-, o de un cambio más sutil, como lo es cambiar de puesto. Es decir, la motivación para cambiar de trabajo debe ser ir hacia algo mejor, no escaparse de algo. Pensar que la grama es más verde al otro lado de la reja es un mito. El enfoque tiene que ser constructivo, no uno de destrucción y escapismo. Cada puesto que ocupas tiene una razón de ser, así no te soportes a tu jefe, tengas que manejar una hora de ida y otra de vuelta o te den tedio tus responsabilidades. Todo trabajo deja lecciones. Depende de ti aprender esas lecciones y continuar fortaleciendo tu carrera. Transfiriendo aprendizajes de un puesto a otro es como crecerá tu carrera.


Precisamente porque en quince años he tenido tres carreras y he ocupado trece puestos, en tres continentes y seis industrias diferentes, es por lo que sé que las reglas del juego son las mismas aquí que en la Conchinchina.


Ahora sí, ¡desArréglate! y prepárate para el nuevo orden laboral, y alcanza el éxito en tus propios términos.


SILVANA ROITER 


Bogotá, Colombia





Introducción


DESARREGLAR: UN NUEVO VERBO PARA UN NUEVO COMIENZO


Cuando ingresé al mundo laboral hace quince años, no tenía mucha idea de qué debía hacer para alcanzar el éxito. Con toda franqueza, debo decir que la palabra éxito ni siquiera se me cruzaba por la cabeza. Lo más importante para mí era encontrarme a mí misma, y lo conseguí sacando lecciones de cada uno de los trabajos que hice. Esto es lo que aprendí de todos ellos: tú defines tu propia vida profesional, o alguien más lo hará por ti.


Esta comprensión la alcancé en parte gracias a mi instinto, pero se la debo principalmente al hecho de haber pasado por distintos trabajos y ocupaciones.


¿Qué tan distintos? He ocupado puestos en industrias radicalmente diferentes. He trabajado, entre otras cosas, como chef de pastelería en centros vacacionales y cocinas de restaurantes, coordinadora de mercadeo en una compañía de dispositivos médicos, ejecutiva de cuentas en una empresa de consultoría y como el miembro más joven de un equipo ejecutivo a cargo de un proyecto multimillonario. Hoy soy la primera y única mujer en mi familia en trabajar en nuestra empresa y ser miembro activo de la Junta Directiva.


En páginas posteriores de este libro te daré información más detallada al respecto. En este momento basta con decir que al lograr conservar el control, pude cambiar de trabajo en tres ocasiones; en cada una de estas oportunidades, mi sueldo se incrementó en un 30% en un mercado en el que el aumento promedio del salario anual es del 4,5%.{2} Asimismo, logré subir de rango cada catorce meses en promedio, en un mercado en el que, solo para ser tenido en cuenta para un ascenso, se requiere un tiempo no inferior a veinticuatro meses.


Después de unas cuantas experiencias laborales poco satisfactorias (y glamorosas), me di cuenta de que anhelaba alcanzar el éxito. Para alcanzarlo necesitaba definir qué significaba eso para mí. Mi anhelo de triunfar bajo mis propios términos me ha llevado a no depender de un empleador para alcanzar mis metas profesionales. En lugar de estar a merced del programa de desarrollo profesional trazado por una compañía —programa que generalmente avanza a paso lento (y doloroso)—, o de limitar mis posibilidades a lo que una empresa me pudiera ofrecer, opté por saltar de empleos con más frecuencia que el promedio para acceder a puestos de mayor responsabilidad y a sueldos mucho más altos. Eso es lo que ha significado para mí el éxito.


Y no estoy sola. Un nuevo orden laboral está naciendo. Esto significa que en el mundo interconectado en el que vivimos, somos autónomos e independientes aun cuando trabajamos en el interior de una organización. También lo son la directora ejecutiva,{3} el director de recursos humanos y tu jefe directo.


Esta nueva realidad te independiza y a la vez te responsabiliza.


En nuestra calidad de empleados, el desarrollo de nuestras carreras es responsabilidad de cada uno, no de nuestros empleadores. Limitar nuestra búsqueda de oportunidades a una sola compañía y dejar el progreso de nuestras carreras en manos del programa de desarrollo profesional de una empresa no es una buena práctica de negocios. Para mí, es como sentarse a ver crecer el pasto.


El mundo laboral no es un medio definido por el enfrentamiento de “nosotros contra ellos”. El poder de controlar tu destino no es algo que se te otorga o se te quita. Viene de adentro de ti mismo. Y para tenerlo, antes que cualquier otra cosa, debes decidir reclamarlo y mantenerlo.


No te confundas. El hecho de tomar las riendas de tu carrera no implica romper todas las reglas y rebelarte. Sin embargo, pienso que es peligroso seguir las reglas ciegamente. Hacerlo te libera engañosamente de toda responsabilidad sobre los resultados y pierdes el poder de influenciar situaciones. Esa es la razón por la cual aconsejo desArreglarse. Parecido al proceso de desaprender para aprender cosas nuevas, desArreglarse es el proceso de repensar las reglas actuales y de esa manera crear reglas propias en forma deliberada para poder seguir en control.


¡desArréglate! trata de hacerte consciente de tu independencia y de empoderarte con conocimiento y herramientas prácticas para asumir esta nueva responsabilidad. A lo largo de ¡desArréglate! te recomendaré considerar cuidadosamente las reglas vigentes, conservar las que apoyan lo que es importante para ti y luego crear las tuyas propias. ¡desArréglate! hace un llamado al pensamiento estratégico y a la acción deliberada. No tiene como objetivo la rebeldía o la destrucción. Como la última tendencia en el cubículo, oficina o estación de trabajo, ¡desArréglate! está aquí para quedarse.


Tener una carrera en este entorno económico no se trata de encontrar y mantener un puesto. Para comenzar, los trabajos de por vida ya no existen. El éxito en el trabajo radica en mirar más allá de los muros de una compañía en búsqueda de oportunidades de crecimiento, luego salir —y ascender— en el momento preciso. Hoy, controlar tu carrera y saltar entre puestos no son cosas simplemente deseables; ambas son, de hecho, una necesidad.


Como profesional, ahora no es tiempo de quedarse paralizado. Es el mejor momento para ser estratégico, volverse creativo y buscar oportunidades que pasan por alto aquellos que son demasiado cautelosos. Para salir fortalecido de una baja económica, la clave es manejar el riesgo, no evitarlo del todo.


No es que las empresas sean malvadas. Aun así, lo cierto es que no se encuentran en el mundo de los negocios para velar por tu bienestar, ni el mío, ni el de otros empleados. Las compañías tienen otros objetivos en mente, tales como permanecer en el mercado, atrayendo clientes y generando ganancias para los accionistas. Obviamente el simple hecho de existir ofrece a los empleados como tú y yo un lugar para trabajar, y por eso estoy muy agradecida. Mas eso no nos garantiza que lograremos incrementar nuestros sueldos o avanzar en nuestras carreras. Por lo menos no dentro de nuestro cronograma. No te lo tomes como algo personal. Por naturaleza los negocios son impersonales. Mejor cae en cuenta de que alcanzar las metas de tu carrera y tu desarrollo son tu negocio.


Este nuevo entorno puede resultar amenazador para algunas personas. Ciertamente, hay mucho más en juego cuando se está solo, de pie, sin la protección de los muros de una compañía o sin la dirección del plan de desarrollo de carrera de una compañía. En este nuevo mundo, debes estar preparado para salir adelante por ti mismo. No te estoy diciendo esto para que vivas en un estado de paranoia continua. Lo que hago es darte una oportunidad para prepararte.


A lo largo de ¡desArréglate! te ayudaré a que pienses en forma estratégica y abordes tu trabajo de manera deliberada. En las siguientes páginas aprenderás a tomar y conservar el control de tu carrera y finalmente lograr el éxito.


En la primera parte, “Cómo conseguir el control”, aprenderás acerca de lo que significa influir sobre tu carrera. Entre otras cosas, aprenderás lo que se necesita para cambiar tu perspectiva actual. También desarrollarás una estrategia para tu carrera pasando revista a las cosas que te mueven profesionalmente, para así crear un plan accionable y sostenible.


La segunda parte, “Cómo quedarte en la silla del poder”, está repleta de visiones, herramientas prácticas y consejos que te ayudarán a comportarte como una persona en control de su carrera y no a la merced de fuerzas externas. Saldrás de aquí empoderado para abordar los diferentes aspectos de tu vida laboral desde una posición de poder.


Para facilitar tu aprendizaje e implementación de la información, al final de cada capítulo encontrarás un Viaje de poder y un Shot de poder{4} Fueron diseñados a manera de ejercicios y cuestionarios para ser diligenciados una vez que hayas leído el capítulo. Por otro lado, si tu proceso de aprendizaje funciona de manera diferente, también es posible sacar provecho de este libro saltando derecho a cada Viaje de poder y Shot de poder y luego puedes consultar el texto si necesitas más información al respecto.


En algunos Viajes de poder será necesario que hagas anotaciones, en otros puedes solo leer la información y procesarla en tu propio tiempo. En mi blog —www.silvanaroiter.com— encontrarás varios formularios que te facilitarán hacer las anotaciones requeridas. Después de un Viaje de poder saldrás sintiéndote empoderado y centrado. Te lo garantizo.


Si lo que buscas es una rápida recarga de poder, concéntrate en los Shots de poder. Inspiradas en la filosofía japonesa Kaizen de mejoras graduales y continuas, cada Shot de poder fue diseñado para que paso a paso y de manera sostenible puedas reclamar el control sobre tu carrera. Esta es la razón por la que a veces te parecerán los Shots de poder demasiado fáciles de completar. Y ese es precisamente el punto. Se trata de que sean pasos pequeñitos, como de bebé. Todos los martes encontrarás en mi blog nuevos Shots de poder.


Este formato hace que sea muy fácil y práctico apropiarse de la información.


Al reforzar los conocimientos que ya has adquirido, y a la vez dándote nueva información, te empoderaré para que te conviertas en una persona más autosuficiente. Dejarás de sentirte como un piñón a la merced de un desarrollo profesional desesperadamente lento, o de dejarte seducir por razones erróneas para comenzar tu propio negocio.


¡desArréglate! no es un sermón. Al mismo tiempo, no estoy aquí para decirte lo que necesariamente quieres oír (eso se lo dejo a tus amigos de rumba). Estoy aquí para decirte lo que necesitas saber para tomar el control sobre tu carrera y comenzar a crear opciones para ti mismo en el trabajo. Así es como lograrás el éxito bajo tus propios términos. Se trata de darte una patadita en el trasero, pero con amor.


Mi intención es empoderarte, no resolverte todo.


Tú decides cómo definir tu propio éxito. Es tu responsabilidad mirar hacia adentro y buscar en lo más profundo e íntimo de tu ser, hacerte preguntas (brutalmente) honestas, mirar tus miedos a los ojos y definir qué significa y cómo visualizas realmente el éxito. Mi trabajo consiste en darte el conocimiento que te permitirá agarrar las riendas de tu carrera y mantener este control. Si te comprometes a seguir los principios y procesos que explico en ¡desArréglate!, podrás crear, seguir y tener éxito en tu propio camino. También lograrás pararte en tus propios pies, no en los míos, los de tu empleador o los de tus padres. Desde esa perspectiva, ¡desArréglate! es una cura segura.


En ¡desArréglate! comparto contigo mi caja de herramientas, compuesta del conocimiento práctico (el know-how) que ha dado estructura y dirección a mi propia carrera. Es lo que he aprendido en quince años dedicada a establecer metas y lograr gran parte de ellas. Me daré por bien servida si al leer ¡desArréglate! adquieres nuevos conocimientos. Me sentiría honrada si lo aplicas a tu vida laboral y gracias a ello logras el éxito.


Y no te confundas, ¡desArréglate! no es la respuesta para tu éxito, tú lo eres.


Respira profundo y sonríe,


SILVANA ROITER 


Sidney, Australia





Mi modus operandi


Exploradora por naturaleza, a lo largo de mi carrera he buscado y encontrado maneras de atender a mi ser en evolución y rascar una que otra piquiña por el camino.


En ¡desArréglate! comparto contigo el modus operandi que me ha permitido seguir en control de mi destino, incluso cuando he estado trabajando como empleada dentro de organizaciones. Al tener yo las riendas, he podido disfrutar de trece empleos en quince años, he tenido tres carreras y he trabajado en seis industrias distintas en tres continentes. Y he llegado a conocerme a mí misma realmente bien.


Estos son los datos vitales de mi vida laboral:


Junio de 1996: obtuve el título de pregrado en Administración de empresas (BBA) en la universidad de Emory (Atlanta, Georgia, EEUU) después de terminar voluntariamente mi primer año en la universidad de Brandeis (estudios con énfasis en economía y filosofía) y mi segundo año en la universidad de Tufts (estudios con énfasis en antropología y estudios ambientales). Sin lugar a dudas, la universidad fue mi campo de entrenamiento para mi estilo laboral cambiante.


Empleo 1: subgerente de los dos restaurantes de mi mamá en Bogotá, Colombia. Aprendo que el poder no se da, se toma.


Duración: un año.


Motivo de mi retiro: acepté el trabajo porque pensaba que podía ayudar a salvar el negocio, me fui para intentar salvarme a mí misma.


Junio de 1997: decido que la mejor manera (y la más barata) de librarme del nepotismo es mudándome a Miami para ingresar a la Escuela de panadería y pastelería. En el proceso, rasco la piquiña de aprender a hacer pan.


Empleo 2: Aprendiz de pastelería. Trabajo a cambio del almuerzo diario en un hotel de cinco estrellas en Miami. El resto de mi sueldo viene en forma de lecciones de una sous chef. Aprendí a doblar las rodillas cuando levantaba equipos que pesan lo mismo que yo y a no dejarme mandonear por hombres en la cocina. Comienza mi amor por las listas de tareas.


Duración: un verano.


Motivo de mi retiro: el almuerzo no pagaba la gasolina que consumía mi carro para llegar al trabajo.


Empleo 3: prácticas en un centro vacacional de cinco estrellas en Miami. Ver el lado positivo de las cosas me mantiene caliente dentro de un congelador mientras saco bolas de helado, ad infinitum.


Duración: tres meses.


Motivo de mi retiro: la diversión y los juegos tenían que llegar a su fin. Ya era hora de encontrar un trabajo de verdad.


Noviembre de 1998: obtengo el título Asociado en Artes de panadería y pastelería.


Empleo 4: empiezo como ayudante del chef de pastelería en el restaurante de un chef de farándula americana (Alen Susser). Dos meses más tarde, mi jefe inmediato es despedido. Me ascienden. Aprendo, más que todo a punta de quemones, la importancia de saber manejar mi tiempo.


Duración: once meses.


Motivo de mi retiro: llega el amor a mi vida. Me mudo con él a Sidney, Australia, sin una visa de trabajo. (Ay, el amor sí puede ser ciego.)


Empleo 5: ayudante (es decir, todera) en la panadería de mi barrio. Paso la mayor parte del tiempo batiendo crema y decorando pasteles con frutas en conserva. Con mucho tiempo para pensar, concluyo que la plata (y la fama) se encuentra fuera de la cocina, en el mundo de los negocios.


Duración: tres meses.


Motivo de mi retiro: la dueña pronuncia mal mi nombre a grito herido, a diario, cada vez que necesita una caja que está dentro de una bodega oscura infestada de ratas. Una mañana decido retirarme intempestivamente, aún llevaba puesta la piyama. Termina mi búsqueda de la pasión por la panadería y la pastelería. Desde entonces, solo he hecho tres tortas.


Empleo 6: vendedora de planta en una joyería del centro de Sidney. Aprendo a distinguir la diferencia entre un rubí y una esmeralda.


Duración: tres meses.


Motivo de mi retiro: obtengo el permiso de trabajo. ¡Aquí vengo, Australia corporativa!


Empleo 7: consultora en una agencia de empleos. Dirijo el servicio de empleo temporal. Conozco a todos los mochileros veinteañeros que llegan a Sidney. Aprendo a diferenciar entre el inglés escocés, el irlandés y el británico.


Duración: diez meses.


Motivo de mi retiro: me seduce el potencial económico de invertir en un start up de tecnología. Voy a trabajar como uno de los directores del mismo.


Empleo 8: directora de un start up de tecnología. Invierto un capital considerable. Trabajo entre doce y quince horas diarias desde una oficina en casa. Pierdo mi inocencia como empresaria.


Duración: doce meses.


Motivo de mi retiro: una compañía más sólida acude en nuestro auxilio después del 9/11.


Empleo 9: coordinadora de mercadeo en una multinacional de dispositivos médicos. Organizo sobres, saco fotocopias hasta la saciedad y pido taxis. Más que todo, adquiero mucho carácter.


Duración: me lo aguanté diez meses.


Motivo de mi retiro: conseguí un trabajo que me pagaba 30% más como visitadora médica, en el que vendía medicamentos de prescripción.


Empleo 10: visitadora médica. Me siento en las salas de espera de médicos —pierdo unas cuantas neuronas en el proceso—. Me sacan a patadas de unos cuantos consultorios por mi exceso de entusiasmo. Aprendo que existe una diferencia entre ser agresiva y asertiva.


Duración: catorce meses.


Motivo de mi retiro: conseguí un trabajo en el que pagaban un 30% más, en un cargo amigable con mi cerebro.


Empleo 11: Ejecutiva de cuenta en firma consultora especializada en la industria farmacéutica. Responsable por el desarrollo de negocios para soluciones de efectividad de fuerzas de ventas. Disfruto las comodidades de mi propia oficina. La manipulación diaria de hojas de cálculo me enseña que no tengo cerebro izquierdo.


Duración: 18 meses.


Motivo de mi retiro: demasiado ruido en mi cabeza mientras apoyaba a mi mamá en su lucha contra el cáncer. Decido escuchar a mi corazón.


Enero de 2006: me tomo un tiempo para explorar un proyecto de negocios. Aprendo que no existe algo así como una oportunidad de negocios única. Esta vez no pierdo capital, solo tiempo.


Duración: cinco meses.


Motivo de mi retiro: conseguí un trabajo que pagaba 30% más que el último. Decido con mi cabeza, ignoro a mi corazón.


Empleo 12: gerente nacional de ventas y mercadeo —y el miembro más joven de un equipo ejecutivo a cargo de un proyecto multimillonario en el sector de seguros contra la negligencia profesional médica—. Trabajo con una directora ejecutiva digna de ser imitada.


Duración: dieciocho meses.


Motivo de mi retiro: es hora de empezar a hacerle caso tanto a mi corazón como a mi cabeza. Decido escribir ¡desArréglate!, de tiempo completo.


Empleo 13 (el de la suerte): directora comercial y miembro de la junta directiva de un negocio familiar —una empresa fabricante y comercializadora de dispositivos médicos que cuenta con más de 300 empleados—. No te dejes distraer por mi título glamuroso. Mi logro más significativo ha sido convertirme en la primera mujer de la familia en ser contratada para trabajar en el negocio familiar. Confío que al revisar mi hoja de vida será obvio para ti que en esta ocasión el nepotismo no fue parte del proceso de selección. Y para los hombres de mi familia: no se preocupen que no he llegado a reemplazarlos. Más bien busco colaborar con ustedes para crear algo más grande que todos nosotros.


Duración: aquí es donde me encuentro en el momento en que ¡desArréglate! fue publicado.


Motivo para quedarme: eso lo averiguarás en mi próximo libro.





Parte 1


Cómo conseguir el control 





Capítulo 1: 


Nace un mantra{5}





En el universo del trabajo coexisten dos mundos. Cada uno está 


habitado por un tipo diferente de ciudadanos. Está el mundo 


de las víctimas y el mundo de los empoderados. 


Los dos existen en el jardín de tu propia casa.





Para tener éxito independientemente de un empleador, tener las riendas del destino de tu vida laboral no es una opción, es una necesidad. Puesto en términos simples, el hecho de verme a mí misma como la dueña de mi carrera ha marcado a esta con una pauta de poder. Y lo mismo ocurrirá en tu caso.


Permíteme explicarte lo que quiero decir.


La idea de una carrera como propiedad nació hace más de diez años, en la sofocante cocina de un hotel de Miami, Florida, donde trabajaba como aprendiz de repostería. Un domingo por la mañana, después de haber salido de rumba con mis amigos la noche anterior, el sous chef argentino que se encontraba junto a mi estación de trabajo decidió darme un consejo profesional (en lugar del Alka-Seltzer que tanto necesitaba para mi resaca).


Yo lo oía hablar con su distintivo acento sin prestarle mucha atención, mientras intentaba hacer rosetones de mantequilla usando la manga pastelera. Picó mi curiosidad —y me hizo estropear unas cuantas rosetas—, cuando se volvió hacía mí, y con el repentino ardor propio del latino, me dijo: “Para prosperar en la cocina —o en cualquier trabajo que hagas— recuerda siempre esto: nunca trabajes para otra persona. Seas empleada o independiente, trabaja siempre para ti misma, sea como sea”.


Estas palabras lograron atraer toda mi atención. Luego pasó a explicarme que si trabajaba para mí, todo lo que hiciera en la cocina —independientemente de cuán insignificante pudiese parecer una tarea— era una oportunidad para que yo perfeccionara mis destrezas. Cuanto más diestra llegara a ser, más puertas se me abrirían en mi profesión. Cuanto mejor fuese en mi trabajo, más podía pedir por él.


Yo no sabía gran cosa acerca de su carrera. Lo que sí sabía era que en su calidad de sous chef tenía mucha más titulación de la que necesitaba para pelar una bolsa de papas, trabajo que estaba haciendo junto a mí en aquel preciso instante. No obstante, fiel a sus palabras, estaba logrando que cada momento de su carrera contara. La seguridad de sus movimientos y su concentración en la bolsa de papas hacían que resultara evidente que estaba diciendo completamente en serio aquello de perfeccionar las destrezas. Manipulaba cada una de ellas como un escultor lo hace con la arcilla para crear una obra maestra. A sus ojos, todas tenían su nombre inscrito en ellas. Sus palabras accionaron un interruptor dentro de mi cabeza. En ese momento comprendí con claridad que todo lo que hiciera en el trabajo era para mi propio beneficio.


De este intercambio de palabras nació el mantra de mi carrera.


TRABAJO CON MIS EMPLEADORES, NO PARA ELLOS


A primera vista, esta frase puede parecer un mero juego de palabras. Pero si la pones bajo un lente de aumento, te darás cuenta de que no es así en absoluto. Desde esta nueva perspectiva, seguramente te sentirás empoderado y te darás cuenta de que tienes el control de tus circunstancias. Al verte como un socio que trabaja con sus empleadores, te conviertes en el dueño de tu carrera. Cada tarea y cada situación a la que debas enfrentarte durante la jornada laboral es una oportunidad que se te presenta para aprender algo y, por consiguiente, para crecer profesionalmente. Cuantas más destrezas y experiencias adquieras, más valor le añadirás a una empresa y, lo que es más importante, más podrás pedir por el aporte que estás haciendo. Todo esfuerzo por hacer un buen trabajo es una manera de invertir en tu carrera y, en última instancia, de construir una trayectoria que te abrirá muchas puertas.


En el entorno de una oficina, este modo de ver las cosas se convirtió en el eje de mi carrera. Es esto lo que me lleva a ver los trabajos repetitivos, para los cuales a todas luces estoy demasiado calificada, como oportunidades para forjar mi carácter y tratar de ser mucho más paciente. Independientemente de cuán insignificante pueda ser una tarea, nada me parece una lata o una pérdida de tiempo. En todo momento siento que estoy sacando provecho de cada experiencia. Sea prestar mayor atención a los detalles o perfeccionar una destreza, siempre hay algo que puedo aprender de cada situación. Las tareas difíciles, como redactar por primera vez el reporte para presentar a una junta directiva o hablar frente a un auditorio numeroso, no constituyen una amenaza para mi existencia. Son, más bien, oportunidades que se me brindan para salir del terreno de lo conocido, para aprender algo nuevo e incrementar mi patrimonio neto como empleada.


Este enfoque me ha dado excelentes resultados. Es gracias a mi trayectoria que he logrado cambiar de trabajo más veces que la media y de esa forma aprovechar oportunidades que hubieran estado fuera de mi alcance si hubiera permanecido en una sola empresa.


Para ti, esto significa que siempre que estés aumentando tus destrezas y aprendiendo algo, te estás beneficiando de tu trabajo. El hecho de saber esto te pone en una posición de poder en una relación en la que es posible sentirse abrumado ante la sola magnitud de la entidad con la que se trabaja. Al final del día, este conocimiento te ayudará a permanecer centrado y muy motivado.


¿CÓMO SÉ YO QUE EL HECHO DE SER EL DUEÑO DE TU CARRERA TE LLEVARÁ A TENER ÉXITO EN TUS PROPIOS TÉRMINOS?


Porque lo he vivido, no solo he leído al respecto.


No soy una directora ejecutiva, ni me encuentro en un alto cargo hace veinte años. No soy una coach que ha aconsejado a miles de personas; tampoco soy una capacitadora con décadas de experiencia. Los consejos de estas personas pueden parecer elocuentes y reconfortantes. No obstante, he descubierto que a la hora de la verdad son más pomposos que prácticos.


Al igual que tú, yo he estado en el frente de combate, respondiendo a un jefe, y lidiado con problemas similares a los tuyos. Dado que no hace mucho yo estuve en tu misma situación, sé perfectamente por lo que estás pasando y sé lo que realmente necesitas mejor que una persona que se retiró del campo de batalla hace ya bastante tiempo. Sé lo que funciona, y lo que no. A lo largo de mis quince años de vida laboral, he caído de bruces en varias ocasiones y he vuelto a levantarme para empezar algún nuevo proyecto. Con base en estas experiencias, siento que soy la persona más indicada para enseñarte qué se requiere para reivindicar la propiedad de tu carrera y tener éxito en tus propios términos, tal y como creo que yo lo he alcanzado.


Esto significa que podrás beneficiarte de estos consejos que he puesto a prueba en el campo de batalla.


El punto siguiente fortalecerá aún más tu posición de poder.






SHOT DE PODER







Cambia el chip. Los empleados-piñones trabajan para sus jefes. Los empleados empoderados trabajan con  sus jefes. ¿Cuál de los dos prefieres ser? 











Capítulo 2:


¿Por qué repensar el contrato laboral? (Nuevas definiciones para empleados del siglo XXI)


Puesto que he estado en el frente de combate, sé que cuando las cosas se ponen difíciles se necesitan soluciones prácticas, no mantras ligeros. Dicho esto, debo añadir que creo firmemente que si bien no siempre podemos controlar lo que sucede a nuestro alrededor, sí podemos controlar nuestras reacciones mediante la búsqueda de sentido y de lecciones.


La pregunta sigue siendo: ¿cómo es posible trabajar con nuestros empleadores en lugar de hacerlo para ellos?


El mejor remedio para lograrlo es el cambio de perspectiva. Para alcanzarlo, algunos necesitarán estirar su mente.


Es fundamental que, en el camino que te conducirá a reivindicar el control de tu carrera y a tener éxito en tus propios términos, entiendas que la definición clásica de la palabra “empleado” hace referencia a un término legal propio de los contratos y de las declaraciones de impuestos. No fue desarrollada como un instrumento de motivación o para hacerte sentir empoderado respecto a tu estado laboral.


Esto mismo puede decirse de la expresión “sin ánimo de lucro”. La directora ejecutiva de cualquier organización sin fines de lucro te dirá que esta expresión se emplea solo para efectos fiscales. No es lo que realmente impulsa su visión y misión.


Entonces, ¿por qué la definición tradicional de la palabra empleado debe seguir determinando la manera como la mayoría de trabajadores enfocan la relación empleador-empleado?


No debe tomarse a la ligera lo que puede parecer un mero juego de palabras. Si queremos cambiar la manera como sentimos y enfocamos la relación con nuestro jefe, debemos cambiar también las palabras que usamos para definirnos como empleados.


Se requiere con urgencia una nueva definición. Una definición que logre algo más que hacernos sentir bien por trabajar en una organización. Tenemos que definirnos de una manera que nos haga sentir emocionados, entusiasmados y empoderados respecto a nuestro estado laboral.


Esta es la definición del empleado del siglo XXI que propongo:


Aquel que trabaja como socio de un empleador en una relación recíproca.


Si no te sientes tan entusiasmado como yo con esta nueva definición, piensa en lo siguiente. En nuestra calidad de empleados, definir esta relación como una sociedad aplana el campo de juego, poniéndonos en condiciones de igualdad con nuestro jefe.{6} Deja de ser un enfrentamiento de “ellos contra nosotros”. Si bien nuestro jefe nos puede hacer responsables por los resultados de nuestro trabajo y exigir respeto, no es un dios omnipotente al que tenemos que apaciguar y mantener a raya con excusas y mentiras. Más bien, somos socios que trabajamos juntos para alcanzar objetivos comunes.


Si sigues creyendo que en tu calidad de empleado no eres más que un instrumento que puede ser manipulado por la persona de la cual recibes órdenes o que paga tu nómina, estás renunciando a tener el poder y el control. Así como a la responsabilidad de alcanzar tus propias metas. Si lo haces, eres un empleado-piñón.


Un empleado-piñón ve el trabajo como un mal necesario, no como una parte esencial, e incluso placentera, que suma bienestar a la vida. Incapaces de ver los beneficios que aporta el trabajo, los empleados-piñón no le prestan a su vida laboral la atención que se merece. Si alguna vez has visto Los supersónicos, serie de dibujos animados de los años sesenta que representaba el mundo del trabajador promedio en un futuro remoto, sabrás por qué Súper Sónico es la personificación perfecta de un empleado-piñón. El desventurado Súper Sónico tiene un trabajo carente de sentido en una fábrica de piñones y está siempre a merced de un jefe tiránico que lo trata con tanta consideración como a una de esas piezas. Sónico solo quiere salir del trabajo para volver a casa a reunirse con su excéntrica familia, la sirvienta robot y un perro que sabe hablar. (¿Quién no querría hacer lo mismo?)


Los empleados-piñón trabajan para otros sin importarles sus propios planes o sueños. Por esta razón, generalmente se encuentran a merced de las prioridades establecidas por un empleador. Dado que se siente como el segundón de la relación, el empleado-piñón suele estar frustrado y guardarle rencor a su jefe y a la empresa para la que trabaja. No es de extrañar que se sienta miserable durante la jornada laboral.


Es fácil culpar al jefe, quien parece acaparar casi todo el poder en esta relación. Muchos empleados no saben siquiera que en sus manos está la posibilidad de balancear el poder en la relación. Se trata de tomar la decisión de aceptar ser responsable de su propio éxito y de obrar en consecuencia. Es posible que este no sea un remedio fácil de conseguir. No obstante, en mi experiencia, es una cura segura.


Lo que realmente importa es lo que tú crees, no las palabras escritas en una hoja de papel. Al replantear la relación con tus empleadores y comprender que dejamos que las palabras y las etiquetas nos definan, estás dando un paso fundamental para lograr que las cosas cambien a tu favor.






SHOT DE PODER







Considérate una unidad de negocio.¿Qué necesitas de tu actual

empleador para sentir que te encuentras en una relación de

beneficio mutuo? ¿Cuáles necesidades has logrado satisfacer?

¿Cuáles no?











Capítulo 3:


Los tres indispensables


En tu calidad de dueño de tu carrera, es ventajoso para ti conocer tus principales impulsores en el trabajo. Son ellos los que determinan si te sientes lo suficientemente comprometido con él, si estás motivado para hacer una buena labor y cuentas con el nivel de competencia que se requiere en la función que desempeñas. Tus tres impulsores principales son: las recompensas que encuentras gratificantes, o fuentes de satisfacción; los campos que te parecen interesantes, o fuentes de atracción; y las habilidades que tienes, o fuentes de contribución. Sumados, los elementos más fuertes en estas tres dimensiones de tu vida laboral forman tus indispensables profesionales.


Te cuento las razones.


FUENTES DE SATISFACCIÓN


Entre las numerosas recompensas que recibes a cambio del trabajo que realizas, hay unas que valoras más que otras. Cuando tu trabajo te da aquello que más te importa —como retribución económica, prestigio, estímulo mental o equilibrio en la vida laboral—, sientes que te estás beneficiando de la relación con tu empleador. Por lo tanto, te sientes satisfecho. En la ausencia de estas recompensas, arriesgas sentirte usado y que algo te falta. Cuando esto sucede, es mucho más difícil mantenerse motivado y trabajar bien.


Por ejemplo, ¿es más importante para ti sentir que estás ayudando a otros a través de tu trabajo o valoras más tener ingresos millonarios y un cargo prestigioso? ¿O las tres cosas son igualmente importantes para ti? En el Viaje de poder que se encuentra al final de este capítulo, encontrarás un cuestionario de autoevaluación que te ayudará a encontrar las respuestas a estas preguntas… y a otras en este capítulo.


FUENTES DE ATRACCIÓN


Son todas aquellas cosas por las que te sientes atraído de manera natural y sin hacer esfuerzo. Las cosas que te entusiasman e interesan profundamente. Podrás identificarlas al contestar el cuestionario. Por el momento, intenta recordar los temas que tanto te interesan, sobre los que siempre quieres leer algo al respecto y mantenerte al tanto, temas en los que piensas con frecuencia. ¿Cuál es la sección de una librería a la cual siempre te diriges? ¿Cuáles son las secciones de un periódico que más disfrutas leer y qué temas atraen tu atención en primer lugar? En una reunión, ¿de qué sueles hablar con mayor espontaneidad? ¿Cuáles son los temas más recurrentes en tus pensamientos?


Recuerda que existe una diferencia entre aquello que te atrae y aquello para lo cual tienes habilidades. Es posible que tengas las habilidades para hacer algo por lo que no te sientas atraído. También es posible que te interese algo que no sabes cómo hacer. Siendo ese el caso, es más razonable que aprendas las habilidades propias del terreno que te interesa (y te atrae), que a disfrutar de algo en lo que eres muy hábil pero que no te produce entusiasmo alguno.


FUENTES DE APORTE


Son las habilidades que adquieres a través de las experiencias, la educación, la práctica en el trabajo y la vida en general, y mediante las cuales le añades valor a tus empleadores. Tus habilidades son el activo más tangible que le ofreces a un empleador. Esto no demerita la importancia de qué te satisface y atrae de tu trabajo. Significa simplemente que si un trabajo tiene recompensas que son gratificantes para ti en un campo que te interesa, pero no tienes las habilidades que se requieren para desempeñarlo, a menos que puedas mejorar tus capacidades en un margen de tiempo razonable, es muy poco probable que un empleador te ofrezca el puesto.


Tu conjunto de habilidades es lo que responde a la pregunta de un empleador: ¿qué beneficios puede aportarme este empleado? Quiere saberlo porque este puede hacer a, b y c, y puede aportar x, y, y z a la empresa.


Considera tus habilidades como una caja de herramientas. Para alguien enfocado en construir una trayectoria que abra puertas, las habilidades transferibles son las más valiosas porque literalmente servirán de puente entre un empleo y otro y como tal le confieren la cualidad de portátil a tu caja de herramientas. Son ellas las que te permiten cambiar de rumbo sin necesidad de empezar de cero. Puedes llevar estas habilidades de una profesión a otra, de una industria a otra, de un trabajo a otro e incluso de un proyecto a otro. Podrás identificarlas al contestar el cuestionario de autoevaluación.


Por el momento, confórmate con saber que las habilidades transferibles se dividen en tres áreas:


Gente: su componente fundamental es la comunicación, tanto en forma oral como escrita. En esta categoría se encuentran distintas capacidades: resolver problemas, escuchar, servir al cliente, vender, manejar el tiempo, negociar, adiestrar y administrar.


Información: las capacidades de hacer investigaciones y análisis, llevar registros y procesar datos, son algunas de las principales.


Cosas: en el entorno de una oficina, esta categoría se refiere a saber usar las computadoras y los programas de software. En otros entornos, esta categoría podría suponer manejar máquinas y otros equipos.


¿QUÉ BENEFICIOS SACAS TÚ?


Tus indispensables profesionales no son negociables en tu vida laboral. Ellos son tu oxígeno, lo más importante para ti. Si te quedas sin ellos, lo más probable es que no logres durar mucho tiempo —y mucho menos prosperar— en tu trabajo. Cuando logres identificar tus indispensables profesionales podrás buscar activamente lo que es importante para ti en el trabajo, en lugar de aceptar pasivamente lo que te ofrecen.


Con una comprensión más clara de todo aquello que te motiva, aprenderás a buscar oportunidades de trabajo en las que tengas mayores probabilidades de éxito. El conocimiento de ti mismo es lo que te llevará, en un momento dado, a asir las oportunidades en las que podrás aprovechar al máximo tus habilidades y potenciarte en tu vida laboral. Este conocimiento también te mantendrá alejado de las oportunidades tentadoras que a la larga no le aportan nada a tu carrera. Conocer esta información aumenta de forma exponencial tus posibilidades de éxito y bienestar.


Yo he aprendido esto en el transcurso de mi vida laboral, lo que me ha ayudado a elegir mejor mis empleos. Mi último trabajo es un ejemplo perfecto de esto. Trabajé con personas de ideas afines a las mías, en una oficina de planta abierta, donde yo era el miembro más joven de un equipo directivo y ganaba un sueldo que estaba de acuerdo con mis expectativas. Gracias a que estas cosas marcaban varias casillas en mi lista de indispensables profesionales, fluyó para mí permanecer dieciocho meses en ese puesto (siendo mi permanencia promedio catorce meses). Como también fue relativamente fácil obtener los mejores resultados de toda mi carrera. Te hablaré de algunos de ellos en páginas posteriores.


En un sentido estricto, este conocimiento de ti mismo hará que no aparezcas desesperado a la hora de aceptar un puesto. Cosa que sin duda tornará el balance de poder a tu favor a la hora de negociar con un futuro empleador. Dicho de otra manera, es mucho mejor rechazar una oferta de trabajo que verse obligado a dejar de lado tus indispensables profesionales por aceptarlo. En pocas palabras, dejarás de tratar de hacer encajar un círculo (tú) en un cuadrado (un empleo que no ofrece tus indispensables profesionales).
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